
El norte es, ante todo, una voluntad. Y Santiago del Estero, a lo largo del 
siglo XX, hizo intentos de pensarse más allá de un proyecto que le había sido 
impuesto. Dos momentos paradigmáticos tuvo en ese sentido: el proyecto de 
La Brasa, inspiración de Bernardo Canal Feijóo en los años 20, y el de la revista 
Dimensión, entre 1956 y 1962, impulsado por Franciso René Santucho. 
Lo que primero llama la atención en Dimensión es su carácter aseverativo, 
su doctrina de piezas bien asentadas. Hay un propósito persistente, una 
efusión indoamericana que se lanza al ambicioso programa que Francisco 
René Santucho dejará en estado de esbozo: una historia colonial de la región 
con epicentro en el carácter culturalista y autogenista que daría las bases 
ciertas para pensar contra un desarrollo exógenamente desplegado.

La colección Reediciones y Antologías está animada por una mirada que 
vuelve sobre los textos pasados. Una visita curiosa y cauta que intenta traer al 
presente un conjunto de escritos capaces de interpelarnos en nuestra existen-
cia común. Trazos sutiles que convocan a despertar la sensibilidad crítica de 
un lector, desprevenido u ocasional, que encontrará en estos volúmenes 
buenas razones para repensar nuestra incierta experiencia contemporánea. 
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Prólogo a la presente edición 
Rodolfo Legname*

El norte es, ante todo, una voluntad.
Y Santiago del Estero, a lo largo del siglo XX, hizo intentos de pensarse 

más allá de un proyecto que le había sido impuesto. Dos momentos paradigmá-
ticos tuvo en ese sentido: el proyecto de La Brasa, inspiración de Bernardo Canal 
Feijóo en los años 20, y el de la revista Dimensión, entre 1956 y 1962, impulsado 
por Francisco René Santucho.

En ambos casos, esos pensamientos se plantearon más allá de lo meramente 
establecido, y sentaron las bases de una comprensión novedosa de la realidad. 
Una mirada crítica sobre la vida, sobre la cultura, asoma en esos papeles que 
tuvieron, además, la virtud de reunir una escritura heterogénea que circulaba por 
la ciudad, pero que fue más allá de eso y recuperó otras voces, desde lejos, para 
hacerlas presentes en una ciudad interior.

La discontinuidad de la publicación en ambos casos da cuenta del proceso 
de construir pensamiento en un sistema social cerrado, de las dificultades en el 
momento de editar, y de una vocación amplia de apertura. 

La edición es una voluntad, tanto en La Brasa como en Dimensión.
Y su contenido avanza, creando conciencia. Si La Brasa buscó el acontecer 

de la modernidad en Santiago, Dimensión apuntó a la transformación del pensa-
miento, avanzó hacia la construcción de un discurso de integración americana y 
a un repensar lo indígena americano. 

Abrió el espacio a un otro.
Por alguna razón, esas décadas de producción intensa santiagueña prece-

dieron a décadas oscuras, un tiempo de clausura del pensamiento.
Pero las palabras están. Y tejen una trama. Hilos que atan un ayer que se 

pensaba con un hoy que se piensa, y que piensa, inclusivamente, a lo americano y 
a lo otro indígena como parte del proyecto común de una región.

Y ahí está Dimensión y esta reedición conjunta con la Biblioteca Nacional, 
para volver a atar los nudos y recomponer, desde la urdimbre, un proyecto 
nacional y popular.

*Subsecretario de Cultura de la Provincia de Santiago del Estero.





Dimensión: el paso restante 
Horacio González*

Un ligero temblor que no consigue amortiguar los tiempos se produce en el 
recorrido del lector por las páginas de Dimensión. ¿Qué estamos leyendo? Todo 
en ella conduce a cierto desenlace, y si bien es genuina la lucha del lector para 
leer allí apenas los artículos que un puñado de autores santiagueños escriben al 
promediar los años 50 –adentrándose una década más allá–, no  podemos escapar 
a la tensión premonitoria. No ocurre lo mismo, por ejemplo, con Contorno, 
pues esa magnífica aventura intelectual deja evidencias muy vigorosas para la 
crítica, y menos para la versión política, acaso partidaria, de la manera intelec-
tual de asumir el destino de una organización política. La tuvo y un poco más 
que efímera. En cambio Dimensión, casi su contemporánea, parece transcurrir a 
la sombra de cierta inocencia programática, un indigenismo presentado como 
cuña reconstructiva de la historia latinoamericana, pero no podemos desligarla de 
una consumación trágica, totalmente politizada. Que pudo haber atravesado, por 
cierto, el clásico aglutinamiento partidario o frentista, como se lo llame. Pero eso, 
sin perder su asombroso carácter de antecámara de lo que la vida intelectual suele 
prepararle –en sordina– a los hechos resonantes de la historia. 

Lo que primero llama la atención en Dimensión es su carácter asevera-
tivo, su doctrina de piezas bien asentadas. Hay un propósito persistente, una 
efusión indoamericana que se lanza al ambicioso programa que Francisco 
René Santucho dejará en estado de esbozo: una historia colonial de la región 
con epicentro en el carácter culturalista y autogenista –esta última noción es 
de Canal Feijóo– que daría las bases ciertas para pensar contra un desarrollo 
nacional exógenamente desplegado.

Una de las piezas centrales, en una de las entregas de la revista, es el comen-
tario de Constitución y revolución, el libro que en 1955 Canal Feijóo le dedica a 
Alberdi. El comentario es preciso, elogia sin exhuberancias pero tiene en claro 
que hay en esos grandes escritos constitucionales un renunciamiento étnico, 
más acentuado por Santucho de lo que lo hiciera el propio Feijóo, en ese destino 
atlantista que el tucumano le reserva a la futura historia argentina, y que el 
crítico santiagueño no para de advertir con reservas. Dimensión se anima con un 
tema de fuerte envergadura y se puede decir que ese tema es el que recorre sus 
páginas, hoy fantasmales: la crítica al proyecto de la inmigración. La cosa está 
dicha con muchos tonos, y cuando la hipérbole absorbe la cuestión, enseguida 
aparece un pulso moderatista, acaso un poco dolorido, pues el énfasis profundo 
de la revista no oculta una confiante arrogancia ni un pudoroso tilde, que sin 
ser académico, se reserva la práctica del buen escribir. Sobresalta leer ahora una 
atrevida intervención de Rodolfo Kusch en torno a los “hedores telúricos”, una 
tesis que si poseyera otro sesgo –otra dimensión– podría ser una sociología de 
los sentidos y las exhalaciones, pero es una programática inquieta en torno a lo 
que en ese momento o poco después, él mismo consagraría como la América 
profunda. Es una teoría del ver y del percibir, una cosmogonía que también 
puede servir de fundamento último a lo que ensaya decir la revista respecto a lo 
auténtico del vivir telurista y lo inauténtico de la formación nacional inspirada 
en el racionalismo de la ilustración. 

Cierto es que también podría verse a Dimensión como el eco admirado de lo 
que acontece culturalmente en distantes metrópolis –véase uno de sus artículos 
con un interesante panorama del cine de la época, al que ve empobrecido–, aun 
cuando su preocupación es oponer el latido interior del país a sus elementos 
adventicios que adquirió en su trámite histórico cosmopolita. Pero esos grupos 
teatrales fotografiados en medio de una tipografía candorosa de fiesta domici-

*Director de la Biblioteca Nacional de la República Argentina.
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liaria, esos poemas que siempre luchan contra el olvido, esas publicidades de 
tiendas y estudios de abogados donde yace la artesanía de un societalismo local, 
van evocando una atmósfera provinciana y esforzada para esos hombres de la 
cultura periférica que postulan la estatura mítica de una posición central. Mien-
tras, se incuba en aquellas páginas una señal de intranquilidad intelectual, revolu-
cionaria. Muy bien la supo apreciar un extraño visitante a esa Santiago del Estero 
de comienzos de los 60, Witold Gombrowicz, que se siente atraído por esas tesis 
quechuísticas, a las que en su arrogante desafío interpreta como parte de una 
inmadurez inexperta, una falta de mundo.

El lector premonitorio que lee Dimensión sabiendo lo que ya ocurrió, convive 
sin duda con el lector que prefiere admirarse por estas estampas fijas de un tiempo 
ido, buscando relaciones inesperadas, anacronismos o anuncios que nada pare-
cerían significar entonces, y pueden ser tan elocuentes ahora. El nombre de la 
revista quiere ir al grano; podrá parecer una noticia de animosas asociaciones 
culturales en lugares donde la trama intelectual es débil, pero al decirse “dimen-
sión” se quiere tratar la contundencia de un problema, de una falta o un presagio. 
Se entendía la crítica de una manera ingénita, ubicada en la tarea de regenerar 
las cosas; en cambio, si se dijera “contorno”, el problema podría ser el mismo, la 
crítica y sus consecuencias políticas, pero se procedía sin considerar la escritura 
del crítico como instrumento de otra cosa, sino como la necesaria prosa de sobre-
vuelo, la única posible para establecer su objeto. Dimensión es candorosa en las 
formas pero plena en su fondo irredento. Sólo le faltaba dar otro paso, que no 
era posible saberse cuál era. El paso restante, el de la numerosa tragedia colectiva. 
Hoy podemos leerla así o podemos leerla en su detenida quietud, como parte de 
un calendario transcurrido. Ambas cosas son posibles, pues lo que agrupan las 
páginas de una revista son dimensiones centrales y también sobras de una época, 
lo que debería estar y lo superfluo que podría no haber estado. El lector postrero 
podría invertir los términos y hacer de lo casual un anuncio de tensas revela-
ciones, como de lo obligatorio, una fibra acaso desdeñable.

El joven “Robi” Santucho firma una reseña sobre África, desde un punto 
de vista anticolonialista. Es el Santucho que vio Gombrowicz, dejando un agua-
fuerte perdurable de su figura. Debajo de esta nota está la publicidad de la librería 
Huemul, de Buenos Aires. Voz mapuche, ésta, que podía convivir con las perse-
verancias de rancias derechas, respecto de lo que ya insinuaba el indomaerica-
nismo que buscaba un sujeto, y que así buscando, en su versión más radicalizada 
de izquierda, encontraba los atributos que le permitían volcarse al proletariado 
industrial y al hombre armado. Si en los tonos de Dimensión, lo primero no podía 
ser sospechado, lo segundo estaba ya insinuado en la prosa de una rebelión, que 
en el indigenismo americanista parecía poder refugiarse con mayor holgura.    



Dimensión y la relectura de la historia 
Alberto Tasso*

1. El problema

Una lectura valorativa de la revista Dimensión realizada medio siglo después 
requiere un tratamiento historiográfico y comporta algunos problemas que no 
son fáciles de resolver. Por un lado, el material documental es heterogéneo, y 
requiere muchos planos de análisis, entre ellos, sus conexiones con el momento 
histórico y el lugar, que deben ser establecidos mediante otras fuentes. Por otra 
parte, la revista supone la participación de muchas personas de distintas edades y 
trayectorias; ellas conforman redes locales y externas que, aunque no totalmente, 
es posible reconstruir.

Pero el problema principal es otro, y se refiere al contenido de los textos que 
consideramos centrales en los distintos números, ya que transmiten ideas y enun-
cian posiciones cuyo sentido es necesario desentrañar. En esta breve introducción 
abordo sólo algunos de estos aspectos, que trato con desigual profundidad dentro de 
los límites de mi conocimiento y mis posibilidades, al sólo efecto de plantear algunos 
de los rumbos que he seguido en mi análisis, que quizá puedan ser útiles al lector.

2. El momento

Dimensión publicó ocho números en total: cinco en 1956, el sexto en 1959, 
el séptimo en 1961 y el octavo y último en 1962. Antes de comentar el material, 
veamos el período que esos años definen, su clima previo y los acontecimientos 
de distinto orden que podrían haber influido en el pensamiento y la labor de los 
intelectuales que la producían.

El primer número apareció en enero de 1956, cuatro meses después del 
derrocamiento de Perón. El paisaje del posperonismo estaba ahí: el triunfo 
de los actores liberales, el Ejército y la clase media sobre los sujetos obreros 
consolidados desde 1945 abrió una contienda política que movilizó a todos 
los sectores de opinión. Se redefinió el campo político y la posición de los 
actores mediante nuevas alianzas, y con objetivos apropiados al momento: la 
democracia estaba severamente custodiada.1 La desarticulación del “régimen 
depuesto”, cuando no la revancha y la represión (a veces con ribetes cruentos, 
como en el caso Valle) se combinaron con la modernización del Estado, los 
concursos en las universidades nacionales y el retorno de intelectuales exiliados 
a partir del gobierno de Frondizi en 1958.

Lo que me interesa destacar acerca de este momento es el clima de renovación 
intelectual que lo acompaña. El hasta entonces poderoso justicialismo deberá justifi-
carse de otro modo, ya que ha pasado a la proscripción. Como en todo recambio de 
un período de gobierno prolongado, hegemónico y de creciente control de la opinión 
pública, su brusco reemplazo generó la aparición de nuevos elencos dirigenciales y 
la reapertura del debate sobre el futuro del país. Más allá de otras connotaciones, el 
momento convocaba a un recambio generacional, y el nuevo horizonte suponía un 
desafío, pues además de amenazas había oportunidades.

Pienso que esta sensibilidad gravitó sobre los intelectuales, y que esa es 
una de las razones que explican el surgimiento de nuevos grupos y revistas que 
repensaron la política, el arte y la crítica, reclamando una posición más activa y 

1. La expresión es de Torcuato S. Di Tella: Historia social de la Argentina contemporánea. Troquel, Buenos 
Aires, 1998.

*CONICET, UNSE, El Colegio de Santiago, Biblioteca Amalio Olmos Castro.
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comprometida en el campo social y cultural. Y también redefiniendo su campo 
de trabajo y su ángulo de miraje. Entre otros nombres cito a Contorno en Buenos 
Aires (1953), Tarja en Jujuy (1955), Laurel en Córdoba (1956), Asterisco en 
Junín (1956), Pasado y Presente en Córdoba (1965), entre otras publicaciones 
contemporáneas de Dimensión.

Importa ahora considerar la “tarea cultural” que se propuso Dimensión, una 
revisión de asuntos y procedimientos para decir lo “propio” y “genuino” que se 
encuentra subordinado e invisible. El primer número describe el punto de partida, 
que opera como un manifiesto: “La búsqueda de una exacta dimensión (necesita) 
recuperar la propia visión, la propia subjetividad, para que nuestro pensamiento 
adquiera un vuelo natural y valedero”. Propone partir de una “actitud crítica 
(que permita) superar los encuadres ideológicos y las sistematizaciones arbitrarias, 
cuyas imposiciones tan seriamente obstaculizan el pensamiento objetivo”.

Dimensión fue propuesta con “actitud crítica” y apertura a todas las ideas, 
inclusive “las que pudieran discrepar con la dirección de la revista”. En ese 
camino, encontró una forma específica de imbricar los temas y preocupaciones 
locales que se habían trabajado durante los años anteriores, y al mismo tiempo 
proponer su propia lectura de la historia. Los textos estructurantes de los primeros 
seis números de 1956 son debidos en su mayoría a la pluma de su director, cuyos 
datos biográficos y producción es necesario consignar.

3. Francisco René Santucho

En 1956 cumplió 31 años. Su padre era procurador y fue diputado provin-
cial entre 1932 y 1938; su familia era originaria de Gramilla (Depto. Jiménez) y 
se había instalado en Santiago en los años cuarenta. Francisco René Santucho era 
uno de sus diez hijos, de dos matrimonios, que fueron estimulados al estudio y el 
libre pensamiento. Como ejemplo de la diversidad que existía en la familia se cita el 
mosaico de opiniones entre los hermanos: un radical, un peronista, un comunista, 
un cura y un abogado2. Lo apodaban “el cacique” o simplemente “el negro”. 

Ya era conocido por su labor intelectual como pensador, escritor y librero: su 
espacio era la Librería Aymara, ubicada en la Casa de los Taboada, Buenos Aires 
146, frente a la Biblioteca 9 de Julio. Viajaba a menudo al interior de la provincia, 
en una camioneta, llevando libros en venta; a veces lo acompañaba su hermano 
Oscar Asdrúbal, que vendía sellos. De estos viajes y sus contactos con ferroviarios, 
hacheros y campesinos provienen sus impresiones sobre el mundo rural santiagueño. 
Pertenecía a la SADE y publicó en esos años varios textos breves, que alimentaron 
todos los números de la revista. Entre sus lecturas de juventud se menciona a Haya 
de la Torre y Mariátegui, quienes merecen un estudio específico.

Una particularidad del apellido Santucho es su origen indígena, entre otros 
pocos que se encuentran en el padrón electoral de la provincia3. Que fuera visto 
como un “cacique” habla de un ascendiente personal, su capacidad de organiza-
ción y mando, y probablemente su saber. En todo caso, hay aquí una sugerente 
coincidencia entre un rasgo adscripto (el apellido, que también es progenie), otro 
actitudinal, y otro fisiognómico. No deja de ser visible que tanto como “cacique” 
o como “negro”, Santucho es confirmado en su pertenencia a una casta históri-
camente subalterna. Su tratamiento del tema del “indio” es significativo a este 
respecto, y lo abordará desde varios ángulos en su obra posterior.

Señalo algunos de ellos, apreciados en una rápida lectura.

2. Santucho, Blanca Rina: Nosotros, los Santucho, Santiago del Estero, 1997. 
3. Togo, José y Mussi, José, 2003.
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4. Temas estructurantes

“Lo andino y lo amazónico en la infraestructura argentina” (Nº1.5)4 es un 
ensayo que reflexiona sobre las grandes formaciones culturales del período prehis-
pánico que gravitaron sobre el norte de la Argentina, a partir de la información 
de historiadores y arqueólogos y de su propio texto “El indio en la provincia de 
Santiago del Estero”, publicado por esos años con el sello de Editorial Aymara. 
Allí distingue dos grandes regiones idiomáticas, las de habla quichua y las de habla 
guaraní, delineando un mapa etnográfico pleno de sugerencias. “Lo andino y lo 
amazónico, sintetizados en lo quichua y lo guaraní, proyectan desde el subsuelo 
de la edificación nacional, las sombras de un lineamiento nuevo en una política 
de recapacitación americana”.

En este artículo se cita por primera vez el término “indoamericano”, que 
explica en una nota al pie del artículo “La integración de America Latina” (6º.3): 
“Preferimos indoamericano a latinoamericano o hispanoamericano, por las 
mismas razones aducidas por los apristas peruanos generalizadores del término. 
Creemos como ellos que así se define mejor una peculiaridad que hoy se da en 
el hemisferio. Todo esto a pesar del título del trabajo, que se utiliza por otras 
razones convencionales”.

En “Interior-Buenos Aires” (Nº3.1) replantea la cuestión del federalismo, 
pero a la luz del colonialismo interno y la dependencia de Buenos Aires y el 
puerto a Europa. Sostiene que “la afirmación federalista constituye (hoy) una 
insurgencia contra la influencia pro-europea de la metrópoli”.

El editorial “Tarea cultural” (Nº5.1) propone: “Los hombres del interior (...) 
sentimos cada día más la necesidad de un cambio de cosas; el aire se enrarece, la 
postergación y el estrangulamiento se acrecientan, la gente se va. No tenemos la 
garantía siquiera de los propios gobernantes, que se suceden sin modificaciones 
esenciales para la vida provinciana. Meros políticos demagógicos en el llano, y 
burócratas parasitarios, de escasas luces y abultados vientres cuando asaltan el 
poder. Incompetencia y ausencia de nociones elementales de gobierno. Falta 
absoluta de racionalización y de plan, de conocimiento y comprensión, en todos 
ellos. Ese es el problema fundamental: falta de competencia en los equipos diri-
gentes y falta de elaboración intelectual y de racionalización de la tarea”. 

Veintiocho años antes había escrito Bernardo Canal Feijóo: “No queremos 
ceder al desahucio del cerco de negaciones que se nos presenta, porque en 
Santiago, naturalmente, nada puede hacerse. Santiago sólo se mira en el espejo 
de Buenos Aires”5.

Observamos la persistencia de una misma actitud de malestar y crítica, que 
Canal plantea en términos de Santiago-Buenos Aires, mientras Santucho cues-
tiona específicamente a la dirigencia local. Estaba claro que Dimensión nunca 
recibiría publicidad estatal.

“La integración de América Latina” (Nº6.3) es un texto significativo, 
un ensayo sobre la actitud de los “indoamericanos” ante la universalización. 
Anticipa un tema actual, el de la globalización, planteando su contraste (“lo 
local frente a lo universal”) y en especial la dimensión subjetiva y cultural: “El 
hombre de hoy está inducido hacia una universalización que no le permite fijar 
los signos de su personalidad, que le sustrae toda referencia concreta y determi-
nada, toda razón ubicable, que lo abstrae hipotéticamente en desmedro de sus 
claras inclinaciones concretas”. 

4. La ubicación de los artículos de Dimensión citados en el texto se indica mediante el número de la revista, 
seguido por el número de la página correspondiente.
5. Nivel de historia, 1934, pág. 67.
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5. Contenido, formato y modo de producción

Al mismo tiempo que exponía su proyecto renovador, la revista estableció 
vínculos con los principales referentes intelectuales locales, como lo muestra la 
correspondencia recibida: la estimulante carta de Bernardo Canal Feijóo consti-
tuye el aval del promotor de La Brasa que, aunque ya en Buenos Aires, cumplía 
su rol de árbitro cultural de la producción santiagueña. En el mismo número, 
Santucho publica su reseña de Constitución y Revolución, y en “Panorama cultural 
santiagueño” reconocerá sus aportes. Entre otros autores locales destacados 
que envían sus colaboraciones están Orestes Di Lullo, Raúl Ledesma, Alfredo 
Gargaro, Luis Orieta y Clementina Rosa Quenel. Esto confirma la idea de una 
continuidad o sucesión con los movimientos culturales de la década anterior. 
Junto a ellos aparecen los de autores más jóvenes cuya producción será más cono-
cida en las décadas siguientes: Alberto Alba, Eduardo Archetti y Carlos Zurita.

Cuadro 1 | Contenido temático. Revista Dimensión, 1956-1962

Tema Nº de textos Autores

Folklore 3 Morote Best, Efraín. Di Lullo, Orestes. Ángeles Caballero, César.

Historia 5 Orieta, Luis. Noriega, Hipólito. Rava, Horacio G. Gargaro, Alfredo.

Arqueología 1 Ledesma, Raúl.

Antropología 1 Kusch, Rodolfo.

Educación 2 Ledesma, Néstor R.

Crítica literaria 3 Flury, Lázaro. Quijada Jara, Sergio. Rayano, Manuel.

Crítica de arte 2 Poggi, Elena.

Poesía 13

Martínez, Juan C. Martínez, Martín J. Yupanqui, Atahualpa. Agudo, 
María A. Tomat-Guido, Francisco. Cardosio, Ema de. Serrano Pérez, 
Manuel. Zurita, Carlos. Quenel, Clementina R. Bruchman, Carlos 
A. Archetti, Eduardo.

Cuento 2 Carol, Moisés. Alba, Alberto.

Ensayo 3 Ferreiro, Vicente. Orieta, Ciro. Chierico, Santiago J.

Teatro 2 Méndez Rubio, Antonio.

Cine 2 Giransi, Héctor. Olivera, Fany.

Reseñas de libros 12
Santucho, Francisco R. Allub, Leopoldo. Tagliavini, Carlos. Ibáñez, 
Martín. Moya, Mario. Santucho, Mario R. Martínez, Juan C.
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El formato era tabloide de 30x40, con tapa a dos colores. Los primeros seis 
números fueron de dos hojas dobladas, que daban ocho páginas. Los últimos dos 
números crecen a doce y catorce páginas respectivamente. Se comenzó a imprimir 
en Tucumán –en la imprenta EGA, Maipú 465– lo que permite suponer la demora 
y el costo de la elaboración a distancia. La composición se hacía con linotipo y las 
figuras se reproducían con clisés, todo en plomo. En los últimos números la impre-
sión se hizo en Santiago, en el taller de Juan Carlos y Germán Caro, en Lavalle 145.

Ilustrada con fotografías, dibujos, tintas y grabados, plantea un vínculo 
especial entre la literatura y la plástica. En los primeros tiempos el secre-
tario de redacción fue el poeta Juan Carlos Martínez, responsable de los 
contactos con escritores y críticos de arte; el diseño gráfico estaba a cargo 
de los pintores Bernardo Ponce Ruiz y Freddie Fuenzalida. Hay notas sobre 
artistas de Buenos Aires y Santiago del Estero: Roberto Delgado, Alfredo 
Gogna, Pedro Molina; y de los tucumanos José Nieto Palacios y Timoteo 
Navarro. El tratamiento de otras disciplinas artísticas está presente en todos 
los números, destacando el lugar concedido al teatro, la poesía y el cine, entre 
ellas el estreno del film Shunko.

Las noticias sobre el acontecer cultural le daban dinamismo y proporcionan 
información valiosa. Se celebra el inicio de las actividades de la Academia Nacional 
de Bellas Artes (6º.5) que cuenta con 80 alumnos, y de los cursos de Economía y 
Derecho que se dictan en la recién creada Universidad Libre, coordinada por los 
profesores Crapanzano y Verdugo. Una nota transcribe la conferencia del Ing. Néstor 
René Ledesma sosteniendo la necesidad de una Facultad de Ingeniería Forestal en 
Argentina (2º.6), y otra sin firma, presumiblemente del director, aboga por la nece-
sidad de instituciones de educación superior en Santiago del Estero.

La red de corresponsales en provincias comienza con cuatro en el Nº1, y llega 
a trece en el Nº7. Hay también representaciones en otros países: Perú, Bolivia, 
Chile, Uruguay y Francia. Las oscilaciones en el número de integrantes de esta 
red nos hacen suponer la cantidad de intercambios postales que requería para 
mantenerse actualizada.

Cuadro 2 | Indicadores de extensión, difusión y aporte publicitario. Revista Dimensión, 1956-62

Indicadores 1 2 3 4 5 6 7 8

Páginas 8 8 8 8 8 8 12 14

Provincias 4 5 7 8 9 10 13 7

Países 1 4 4 4 5 2 3 3

Publicidad 4,5 10,2 6,7 5,1 4,6 0,6 11,0 2,6
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Aunque rara vez los avisos publicitarios son suficientes para sostener el 
costo editorial de una revista de esta naturaleza, es necesario considerar esta 
estrategia de uso del espacio de la revista como un indicador del grado de acep-
tación que la misma tenía entre personas y firmas comerciales en condiciones 
de pagar un aviso con su nombre. El porcentaje de espacio de avisos sobre el 
espacio total de la revista muestra sensibles variaciones de uno a otro número. 
En general, los anunciantes son pequeños comercios y profesionales, y son 
muy pocos los que anuncian más de una vez; el aviso más constante es el de 
los abogados Mariano R. Paz y Mariano J. Paz. La dificultad que debió haber 
enfrentado la revista para sostener esta fuente de ingresos es evidente. En el 
Nº8 se observa la disminución de corresponsalías en el país y en el extranjero, 
al mismo tiempo que la caída de la publicidad. 

6. Los últimos números

Los últimos tres números merecen un análisis especial, pues configuran 
una especie de segunda serie, de aparición discontinua. El número está fechado 
en abril de 1959, luego de dos años de silencio. El director explica la situación 
debida “a circunstancias que todos conocen”. Luego agrega: “Con intervalos 
más o menos largos, Dimensión seguirá andando su camino de lucha. Tengan 
de ello seguridad los amigos que nos siguen y nos esperan”. Las dificultades 
económicas pueden haber pesado menos que el endurecimiento del clima 
político: en “Cultura y pseudocultura”, reivindica el lugar de la inteligencia 
y la creación, diferenciándolo de “la política, el dogmatismo militante y la 
capilla ideológica (…). La actitud cultural del país viene cerrándose dentro 
de los cauces de las posiciones militantes, y partiendo de allí, nada queda que 
escape a la propia (la de cada uno) reducción ideológica tiene valor, ni tiene 
importancia, ni merece respeto”.

La nota “Dos pasos adelante, uno atrás” celebra la apertura de la Facultad 
de Ingeniería Forestal y la reciente creación del Seminario de Estudios e Inves-
tigaciones Económicas, Sociales y Políticas, “…concretado mediante el esfuerzo 
planificado de voluntades jóvenes, busca enfrentar una tarea racional de investi-
gación y estructuración teórica; estará dedicado preferentemente a las cuestiones 
sociales, económicas e institucionales” (6º.6). En cambio, deplora la inacción de 
la Dirección de Cultura de la provincia que “parece no existir”. En la sección de 
libros recibidos puede constatarse que varios poetas santiagueños (Rava, Quenel, 
etc.) han publicado en los Cuadernos de la Dirección de Cultura de Catamarca, 
por la falta de apoyo local.

Un pequeño aviso anuncia la ampliación de la actividad librera de 
Santucho: “Librería Dimensión. Útiles escolares, papelería en general, textos. 
Trabajos a imprenta. Copias a mimeógrafo. Sellos de goma. Local 18 del Pasaje 
Tabycast. T. 3691. S. del Estero” (6º.3). En lo sucesivo ya no aparecerán avisos 
de la librería Aymara.

El Nº7 aparece en julio de 1961, luego de otros dos años en los que muchas 
cosas han pasado; una de ellas es la Revolución Cubana en 1959, de indudable 
influencia en la izquierda latinoamericana; otra, inmediata en este caso, es la 
formación del Frente Revolucionario Indoamericano y Popular en 19616. En 
este número Dimensión sube la apuesta y aumenta cuatro páginas. A diferencia 
de la mayoría de los anteriores, lleva en tapa un artículo que no es de Santucho: 

6. Aunque algunos textos atribuyen su fundación a Mario Roberto Santucho –que en ese momento tenía 29 
años y se encontraba en Cuba– no cabe duda que esta organización tuvo entre sus inspiradores a su hermano 
Francisco René, que venía trabajando desde hacía años en un proyecto cultural y político ambicioso, y con quien 
siempre mantuvo estrecho diálogo. El documento fundacional del FRIP está firmado por delegados de Bolivia, 
Chile y Uruguay, países a los que ambos habían viajado y donde se distribuía Dimensión.
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se trata de “El hedor de América”, primer capítulo de América profunda, de 
Rodolfo Kusch, que se publica esos años. Destaquemos la afinidad entre el 
pensamiento de Santucho y el de Kusch, que justo ese año visitó Santiago del 
Estero en uno de sus viajes al norte, donde luego se instalaría.7

Unas páginas después, aparece “Juan Balumba (un proceso colonial)”, un 
texto decisivo en el sendero interpretativo de Santucho. Recordemos que Balumba 
fue sometido a juicio y castigado con azotes por vestirse como español. Como en 
otros textos, su fundamento es sociológico y cultural, mostrando la oposición 
entre la visión del mundo de los blancos y las castas. Dando un paso más, sostiene 
la irreductible diversidad de la subjetividad de unos y otros. Y percibe también 
la reproducción de esa “actitud psíquica” en el tiempo, lo que le permite sugerir 
entre líneas la actualidad del fenómeno. Por otra parte, el texto comienza con 
una proposición hermenéutica: cabe otra lectura a los documentos del archivo. El 
poema de Clementina Rosa Quenel “Bando de Juan Balumba” aborda poética-
mente el drama de este personaje.

Otra nota singular de este número es “Dimensión en París: en versión 
polaca” (7º.9) donde acusa recibo de una publicación de Witold Gombrowicz 
en la revista Kultura, editada por los exiliados polacos en París. Se trata de 
unas páginas del hoy conocido Diario argentino8 “con una versión muy original 
y fantástica sobre nuestra publicación”. La nota concluye así: “Desde este 
Santiago del Estero, ‘1000 kilómetros al norte de Buenos Aires’ enviamos nues-
tras congratulaciones al antiguo huésped y amigo”. Las comillas de Santucho 
citan una frase del propio Witold. Recordemos que el notable escritor perma-
neció unos meses en Santiago del Estero en el invierno de 1959 y las páginas de 
su diario ofrecen retratos notables –a veces sardónicos– del ambiente local y sus 
personajes, entre ellos el propio Francisco René. Por otra parte, Gombrowicz 
discrepaba totalmente con la interpretación histórica y política de Santucho. La 
consideraba arcaica, y se burlaba de su provincianismo cerril, sólo atribuible a 
la “inmadurez” de estos jóvenes santiagueños. 

En la penúltima página de este número, se anuncia que Dimensión apare-
cerá en el mes de julio, y desde entonces lo hará trimestralmente. Sin embargo, 
el proyecto no puede cumplirse y el Nº8 aparece en julio de 1962, al año 
siguiente de lo prometido. Como en el anterior, el artículo de tapa es de un 
colaborador, el investigador arqueológico Raúl Ledesma. Luego figura su texto 
“Datos sobre la propiedad colonial”, también publicado como folleto. En él 
avanza sobre la relectura de otro documento colonial, el padrón de regantes de 
la acequia en 1756.

En la crítica de libros –que en este último número ocupa dos páginas–, 
aparecen reseñas de libros escritas por Carlos Tagliavini, Leopoldo Allub, 
Francisco René Santucho, y su hermano Mario Roberto Santucho; este último 
comenta el libro África: las raíces de su rebelión, de Jack Weddis, editado por 
Platina en Buenos Aires, en 1961.

7. Tasso, Alberto: “Kusch, un americanista hijo de extranjeros”. Cuadernos de la Comuna, Nº29, Puerto General 
San Martín, Santa Fe, 1990.
8. Witold Gombrovicz, Diario 2 (1957-1961), Alianza, Madrid, 1989.
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7. A modo de balance

Con el número 8 concluye la serie de Dimensión que he examinado. Contorno 
publicó diez números, igual que Pasado y Presente y Tarja. En cuanto a la revista 
La Brasa, fueron nueve números. La brevedad aparece como un rasgo de estas 
revistas que marcan un lugar y un tiempo.

Sergio Gurevich escribió a Santucho al recibir el Nº1: “Le será muy 
difícil tener éxito material y ya debe considerarse triunfante si subsiste nomás. 
No quiero ser agorero, pero tengo experiencia en muchos intentos similares. 
Sí le auguro muchas satisfacciones intelectuales y encuentros emotivos. Que, 
en definitiva, es lo que busca. Buenos los dos itinerarios de presentación. La 
definición de su programa regionalista auspicioso y ojalá cumplan tan buenos 
propósitos” (Nº2.2). 

Las décadas siguientes confirmaron algunos de los argumentos que Santucho 
sostuvo en Dimensión. La subjetividad tomó forma como una categoría de las 
formas de ser humano; la identidad étnica también, no menos que el desafío global 
sobre el territorio local. Muchos otros análisis son posibles sobre su trabajo, que 
abrió un nuevo campo en el –hasta cierto punto– esclerosado ambiente cultural 
de Santiago del Estero durante los tiempos en que el despoblamiento se sumó al 
despojamiento forestal. Su propuesta para revertir este círculo vicioso tiene un 
fundamento étnico y político a escala continental. 

Durante el período analizado, el grupo Dimensión convocó a numerosos 
intelectuales, entre los que cabe citar al novelista Miguel Ángel Asturias, al soció-
logo Sergio Bagú –que unos años después debería exiliarse en México–, al filósofo 
Carlos Astrada, al historiador Juan José Hernández Arregui, y a los ya citados 
Rodolfo Kusch y Witold Gombrowicz9.

Es en este cruce de épocas y de tiempos culturales que se ubica Dimensión. 
Entre la apresurada revolución continental y el tiempo lento del obraje. La revista 
y el grupo se inscriben en la saga de los maestros10, surgida de la ampliación de la 
educación y la ampliación de aspiraciones que alentaron la inmigración, el radi-
calismo, el socialismo y más tarde el peronismo. Esa generación estaba inspirada 
de criticidad. Fue la difusora del sentido de la igualdad, y aunque se nutrió del 
pensamiento de izquierda era principalmente librepensadora. El pensamiento de 
Francisco René Santucho alentó una “americanización” de las propuestas revolu-
cionarias, y regionalizando sus contenidos. Su palabra nos habla aún, y es prome-
tedora para todos los que trabajamos para un conocimiento situado, lúcido y 
comprometido con la acción social y política.

9. Zurita, Carlos V. “Evocación de un maestro y amigo”, El Liberal, 2005.
10. Cfr. Santucho, Francisco René. “Los maestros santiagueños”, Imprenta Amoroso, 1956.
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Las intuiciones de un “cacique” del siglo XX.  
Apuntes sobre el pensamiento de Francisco René Santucho 
Mario Antonio Santucho

El primer número de Dimensión apareció en enero de 1956; seis años más 
tarde, en mayo de 1962, se edita su octava y última entrega. Durante ese período 
se desarrolla en la ciudad de Santiago del Estero un experimento cultural y colec-
tivo, cuyo principal animador fue Francisco René Santucho (FRS), intelectual 
autodidacta y retraído, poseedor de filosas intuiciones.

Al reeditar hoy aquella publicación hay preguntas que se tornan necesarias: 
¿por qué el recorrido y las aportaciones de Dimensión fueron sumergidas en el 
olvido? ¿Y cuál es la razón del renovado interés que ahora nos convoca? Tener 
en cuenta el carácter anacrónico de un pensamiento como el de Francisco René 
quizás nos ayude en esta búsqueda. Me abstengo de utilizar el calificativo de 
“anticipador” con el que se cataloga a ciertos intelectuales que se “adelantan” 
a su tiempo para predecir el futuro. Tal pretensión está imbuida del mismo 
sentido progresista de la historia que Santucho cuestionaba. El anacronismo 
desconfía del progreso porque considera al presente como una existencia muti-
lada e injusta que reclama ser subvertida para que emerjan ciertas vitalidades 
reprimidas en el pasado.

Entre los aspectos más originales propuestos por la revista se encuentra 
la reivindicación de un destino a la vez andino y amazónico para los pueblos 
mesopotámicos. Un regionalismo que no se subordina a ninguno de los sectores 
de poder que disputan la hegemonía del país, siempre en función del mercado 
mundial. Sin que pueda acusárselos de secesionistas, sus elaboraciones tienden a 
poner entre paréntesis la idea de nación conformada a partir de las independen-
cias latinoamericanas.

El punto es que Francisco René asumirá de manera programática la cues-
tión indígena y su vínculo tormentoso con la modernidad colonial, en tiempos 
donde lo indio era considerado (incluso por las corrientes emancipadoras y de 
izquierda) factor inútil y retardatario. Bien entrados los años sesenta, la situa-
ción de los sujetos rurales pasa a ser su foco de atención prioritario, en polémica 
con la fórmula marxista según la cual el campesino es apenas un aliado menor 
del proletariado.

Algo le impidió a FRS adscribir a las tesis mayoritarias de su época (los desa-
rrollismos varios, el nacionalismo policlasista, el marxismo modernizador). Una 
sospecha, que lo impulsaba a retraerse y perseverar según coordenadas tempo-
rales discontinuas pero palpables. El resultado es una obra fragmentaria, difícil de 
reunir en un cuerpo único y coherente, pero llena de insinuaciones que estimulan 
la imaginación teórica.

Para recuperar aquellas posibilidades de pensamiento no basta con reimprimir 
lo dicho por Santucho y sus compañeros. Hay que adentrarse en los textos, sin 
nostalgia ni falsos reparos, asumiendo el riesgo que supone toda interpretación.

Un regionalismo en clave materialista

Según su editorial de apertura, el propósito de la revista Dimensión era 
conformar “un regionalismo con fuertes notas peculiares, representativas de un 
estado esencial de profundas diferenciaciones, que aún nosotros debemos estu-
diar en su raíz, porque no las conocemos debidamente, a fuerza de sustraernos de 
la realidad que nos rodea”1. La influencia de Bernardo Canal Feijoó, prestigioso 

1. “Una presencia necesaria”. Revista Dimensión, año I, Nº1, enero de 1956, pág. 1.
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intelectual santiagueño, por entonces radicado en Buenos Aires, se hace notar 
a través de la idea de autenticidad, como un potencial civilizatorio que rompe 
todo localismo estrecho, en un movimiento que surge desde adentro y desde 
abajo, no tanto para reencontrar el destino perdido sino para proyectar un haz 
de oportunidades. 

Sin embargo, en lo que puede considerarse una polémica imprescindible 
con los principales intelectuales de la provincia, entre ellos con el propio Canal, 
Santucho cuestiona la ilustre noción de “universalidad” 2. En el número 3 de 
Dimensión, Francisco René reseña la revista Mediterránea, publicada en Córdoba: 
“Hablando de nuestra música, allí se dice ‘nos encontramos con que respecto 
a lo que entendemos por universalidad en el arte, estamos desprovistos de 
valores’”3. Contra ese lamento provinciano, Dimensión reacciona: “el remanido 
vocablo ‘universalidad’: ¿qué exactitud, qué definición, qué significación tiene 
que nos es siempre tan desfavorable? Cuando juzgamos nuestro grado de insufi-
ciente universalidad, ¿hablamos por nosotros mismos o estamos repitiendo una 
cantinela irrazonada?”4. No se trata de alcanzar el reconocimiento de los centros 
consagrados de cultura occidental sino de romper precisamente aquella unidad 
de medida que comprime las alternativas civilizatorias para “superar los encuadres 
ideológicos y las sistematizaciones arbitrarias”5.

Santucho tiene en mente una operación política, no sólo intelectual: “lo real 
es un panorama de posibilidades”; es preciso “buscar la línea exacta de la dimen-
sión que conjugue lo que es y lo que puede llegar a ser, lo existente y lo posible”6. 
En el artículo Lo andino y lo amazónico en la infraestructura argentina, publicado 
en el primer número de Dimensión, se analizan un conjunto de procesos que 
conforman a la región chaco-santiagueña.

En primer lugar, la especificidad geopolítica de la mesopotamia, percibida 
como un espacio de mutua penetración de las civilizaciones más importantes de 
América del Sur, la quichua-andina y la amazónica “de prosapia guaraní”. Al 
mismo tiempo, la región es un punto de intersección entre la plataforma andina 
y la vasta extensión pampeana (límite que los incas nunca pudieron franquear 
en su expansión imperial7). Por debajo entonces de las fronteras nacionales se 
despliegan tecnologías sociales en interrelación y convivencia desde hace siglos, 
que en lugar de delimitar o idealizarlas valdría la pena coligar.

Tal multiplicidad de origen no impide considerar a la cultura incaica 
como una influencia decisiva, gracias a la difusión del idioma quechua (“ese 
poderoso instrumento de consolidación imperial”8) y su capacidad para arti-

2. En su interesante estudio preliminar a Burla, credo, culpa en la creación anónima (Ediciones Biblioteca 
Nacional, Buenos Aires, 2010), Ricardo Abduca cuestiona precisamente el modo en que Canal Feijóo formula 
este afán universalista. “Toda esa retórica… quizás tenga sentido como intento extremo de querer restituirle a la 
palabra santiagueña, ante una sobradora audiencia porteña, su menoscabada dignidad” (pág. 24). Vale la pena 
indicar que mientras Abduca inscribe la obra del ensayista santiagueño en una trama cultural que lo constituye 
y a su vez lo reconoce como hijo pródigo, nuestro intento será aquí mostrar hasta qué punto Francisco René 
Santucho introduce una ruptura o desviación respecto de las tradiciones intelectuales que lo preceden.
3. Revista Dimensión, año I, Nº3, junio de 1956, pág. 8.
4. Ídem.
5. “La búsqueda de una exacta dimensión”. Revista Dimensión, año I, Nº1, enero de 1956, pág. 1.
6. Ídem.
7. El territorio pampeano, con su inmensa horizontalidad, resultó ingobernable para la tecnología y las institu-
ciones incas. Pero esta misma geografía facilitó el despliegue de las técnicas militares de los españoles, a quienes 
sin embargo les costó mucho establecer su comando en los montes y las serranías. Las peculiaridades espaciales 
juegan un papel relevante en la difusión de las prácticas económicas, políticas y culturales, aunque dos siglos 
de racionalidad estatal hayan tendido a homogenizar los territorios según coordenadas nacionales (centro y 
periferia, capital e interior, campo y ciudad). La emergencia de una nueva imaginación regional permite pensar 
hoy en dos topologías vernáculas muy distintas: la intensidad de lo abigarrado y la inmensidad de lo liso. Cada 
una con su carácter y sus potencialidades específicas: de un lado la profundidad que subyace, con sus capas, 
relieves, y su experiencia de lo estratificado; por otra parte el horizonte y su amplitud, la preeminencia del cielo, 
la propensión a lo trascendente. Para una inmersión en el concepto de lo abigarrado vale la pena consultar los 
trabajos del pensador boliviano René Zavaleta Mercado. Más conocida es la dimensión metafísica otorgada por 
Martínez Estrada a la vivencia pampeana de lo liso.
8. “Lo andino y lo amazónico en la infraestructura argentina”. Revista Dimensión, año I, Nº1, enero de 1956, pág. 6.
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cularse con los dialectos locales. La dimensión lingüística será fundamental 
para dar cuenta de la fuerza expansiva de los pueblos, en su afán por ir más 
allá de sus propios límites.

La tercera determinación regional involucra al acontecimiento decisivo de 
la historia americana: la conquista europea, entendida como una irrupción de 
flujos externos que violentó y recompuso todo lo establecido. Santucho procura 
imaginar la reacción de las culturas originarias en el momento mismo de seme-
jante colisión traumática, porque tal vez aquella conmoción prematura (de 
pasmo y desarticulación civilizatoria) siga operando en la mentalidad colectiva 
de sus contemporáneos.

Configuración y política

La modernidad impuesta por el colonizador interrumpe las formas de vida 
existentes y promueve la regeneración moral y material. A modo de réplica, hay 
pueblos que desarrollan una metódica cultura introspectiva, como condición para 
un nuevo despliegue histórico. En base a esta diferenciación inspirada en los 
escritos de FRS, pueden distinguirse dos tipos de superestructuras políticas.

El estilo colonial procede mediante la conformación de aparatos de gobierno 
representativos, basados en la aplicación de paquetes institucionales pretendi-
damente universales. El Estado-Nación es heredero de este ordenamiento del 
poder de mando. En cambio, Francisco René insinúa otro principio constitu-
yente en torno a la configuración de dispositivos políticos capaces de expresar 
fuerzas regionales con alcance indoamericano. No se trata de darle una forma a la 
sociedad, ni de edificar marcos contenedores, mucho menos de meter en caja a los 
gobernados, sino de estimular las energías dinámicas y envolventes organizando 
de manera virtuosa su interacción con los flujos externos. Tal iniciativa ha sido 
históricamente obstruida por las articulaciones coloniales (siglos XV al XVIII), 
imperialistas (siglos XIX y XX), y globalizadoras (siglo XXI).

En el segundo número de la revista, Santucho reseña el libro Constitución y 
revolución, un análisis del ideario político de Alberdi escrito por Bernardo Canal 
Feijóo en 1955. En el contexto de la crisis política nacional ocasionada por la 
reacción antiperonista, el pensamiento progresista argentino padece una inquie-
tante contradicción. Los sectores más avanzados del liberalismo imaginan un 
modo de gobierno que prescinde y anula al hombre americano, al tiempo que 
proponen una Constitución a tono con los aires de cambio de la modernidad 
capitalista. FRS afirma: “no se trata de una Constitución de, sino de una Cons-
titución para”, que en sí misma se reserva la potestad de ser el “germen de una 
energía innovadora”9. La distancia que Francisco René toma respecto de la tradi-
ción alberdiana puede ser concebida, en perspectiva, como un antecedente de su 
posterior inconformismo con la hipótesis leninista encarnada por su hermano 
Mario Roberto: “en el afán de destruir la influencia nefasta del feudalismo, llega 
Alberdi a la negación total de toda posibilidad americana”10. 

FRS cuestiona así el núcleo duro del pensamiento revolucionario verná-
culo, y no lo hace en nombre de ningún conservadurismo. La posibilidad que 
no ha sido tenida en cuenta por quienes intentan formatear al país empleando 
los preceptos de la teoría política moderna, conlleva la activación de un verda-
dero proceso constituyente inspirador de sus propias instituciones y de originales 
modos de producción.

9. Revista Dimensión, año I, Nº2, marzo de 1956, pág. 7.
10. Ídem.
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La nación incontinente

“La alternativa del federalismo no es entre nosotros, no puede serlo nunca, 
un mero problema formal o técnico sobre organización estatal. Trae a cuenta 
algo más, está impregnado por dilucidaciones esenciales”11. La frase pertenece 
a la editorial del tercer número de Dimensión, salido de imprenta en junio de 
1956. El grupo editor metía la cuchara en un debate de coyuntura sobre la cues-
tión federal, proponiendo inscribir la contradicción interior-Buenos Aires como 
parte de una pugna de más largo alcance, de modo tal que ciertos antagonismos 
subyacentes pasaran a primer plano. La asimetría centralizadora que estrangula a 
las provincias periféricas es “una antinomia que se despliega en múltiples escalas 
de la dual cultura continental”12.

Poco a poco el pensamiento de Francisco René se desliza entre su singular 
regionalismo y la dimensión americana. El escrito que abre el cuarto número 
de la revista saluda “el despertar de una sensibilidad continental” que contrasta 
con “los estériles esfuerzos por estructurar confederaciones estatales al margen de 
esas premisas fundamentales”. También cuestiona el afán de construir “modernas 
nacionalidades de integración arbitraria y contradictoria”, en base a la “unifica-
ción por simple coacción y por arriba”13. La crítica de las instituciones nacionales 
se torna más y más incisiva.

Pero para Santucho la conciencia americana realmente existente “no es el 
producto de una gestación natural desde abajo sino el sello de la propia configura-
ción imperial de la dominación”. La mediación colonial es un hecho de fuerza con 
resonancias culturales asentadas, no un ejercicio puramente ilusorio: “al tomar 
forma los estados nacionales sobre la base de las demarcaciones administrativas 
coloniales y siguiendo el ejemplo del ordenamiento europeo, se pierde aquella 
conciencia de integridad histórica, quedando disminuida y focalizada dentro de 
los contornos de cada nación”14. 

Tal vez Francisco René haya concebido un tipo de americanismo que no 
coincide con la noción de Patria Grande. Una proyección continental que no 
se alcanza ampliando las fronteras nacionales, si no que exige impugnar las líneas 
demarcatorias delineadas por el Estado-Nación. Se comprende entonces en qué 
sentido este programa de reorganización geopolítica no responde a una fuerza de 
secesión; por el contrario, se trata de expandir las sensibilidades comunes y los 
campos de posibilidades que permanecen aprisionados hasta hoy en los márgenes 
de la nacionalidad.

En 1956, Francisco René redacta un “Panorama intelectual santiagueño”15, 
donde elabora la lista de los principales autores locales y de las obras más influ-
yentes, al tiempo que establece una periodización de las distintas etapas por las 
que atraviesa el pensamiento de sus coterráneos. La iniciativa puede considerarse 
una operación editorial, en una escena donde prácticamente no existen edito-
riales; un intento por establecer constelaciones discursivas, sin necesidad de apelar 
a una tradición en verdad nebulosa; y un sobrio ejercicio de documentación, sin 
demasiadas pretensiones críticas. “En un mundo de tanta dispersión y multi-
plicidad como el de ahora”16, Santucho observa un puñado de cualidades que 
distinguen a la producción provincial.

En primer lugar, el inconfundible “afán de pasado” que impregna el estilo 
intelectual santiagueño y que determina a la vez su proyección histórica. No se 

11. “Interior-Buenos Aires”. Revista Dimensión, año I, Nº3, junio de 1956, pág. 1.
12. Ídem.
13. “América como conciencia”. Revista Dimensión, año I, Nº4, octubre de 1956, pág. 1.
14. Ídem.
15. Revista Dimensión, año I, Nº4, octubre de 1956, pág. 2.
16. Ídem.
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trata de una nostalgia estéril: “nuestro ser colectivo vive también en pasado”. Lo 
pasado no es algo que simplemente ya pasó, pues constituye “una experiencia que 
llega y de la que no se puede prescindir”. El sólo hecho de perdurar posee el valor 
de un gesto de resistencia frente al proceso de uniformización capitalista.

Por otro lado, FRS considera que “buena parte de nuestra bibliografía es 
hasta ahora sensitiva”, expresión de un “modo reservado” que se mantiene a 
distancia de cierto progresismo estridente. Una suerte de retraimiento que no es 
exactamente evasión, sino negativa implícita a incorporarse “con su espíritu” al 
proceso racionalizador. Esta tonalidad circunspecta no necesariamente se opone 
a la evolución y al progreso; tampoco ofrece un modelo alternativo, pero opera 
críticamente sobre los efectos de ese desarrollo que resulta incontenible e incon-
trolable. Santucho escribe: “En este ambiente de crisis de las antiguas estabi-
lidades, sobre el linde donde confluyen experimentaciones nuevas y viejas, los 
más sensibles intelectualmente buscan iluminar el fenómeno que se opera, ya sea 
demandando datos y razones en el pasado, para referirlos al presente objetiva y 
subjetivamente, o expresando simplemente la sensibilidad del instante a través de 
la creación directa en obras imaginativas o documentales”17.

El legado escrito de Santiago parece sugerirle a Francisco René dos propen-
siones que deberán ser exploradas como partes de un mismo movimiento de 
afirmación cultural: cierto realismo nihilista, asentado sobre la certeza de que el 
futuro colectivo ha sido confiscado; y la exigencia de un esfuerzo de configuración 
sui generis, para intentar otorgarle proyección a un presente fugaz y soporífero.

La ironía y la dialéctica

Así como puede decirse que Rodolfo Kusch fue determinante para su evolu-
ción ideológica posterior, hubo un encuentro inesperado que fue decisivo en la 
trayectoria intelectual de FRS. En el invierno de 1958, el escritor polaco Witold 
Gombrowicz arriba a Santiago en busca de un clima más amable para su salud. 
Witoldo, como lo llamarán los acólitos de Dimensión, se había instalado en 
Argentina para mantenerse a distancia de una Europa desvastada por la Segunda 
Guerra Mundial. Los intelectuales polacos compusieron su personalidad cultural, 
como los rusos, en oposición a las cumbres espirituales del viejo continente; pero 
los más lúcidos entre ellos no depositaron esperanzas, a diferencia de los sovié-
ticos, en la pureza de sus antepasados nacionales. El estilo punzante del autor de 
Ferdydurke sirve de espejo a los santiagueños y los impulsa a liberar la mordacidad 
contenida en su ancestral retraimiento.

Vale la pena reproducir aquí una esquela enviada por Witoldo, especie de 
aforismo repleto de dardos:

17. Ídem, pág. 2.
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Que la ironía puede convertirse en una fuerza estética y política de ruptura 
fue quizás la hipótesis que fascinó mutuamente a estas subjetividades tan distantes. 
En una conferencia dictada a comienzos de 1959, FRS dice que la experiencia del 
disloque “marca fuertemente todo hecho creador aquí y es uno de los problemas 
más serios y más difíciles. Es un punto de partida”18. Punto de partida que oscila 
ambivalente entre el origen indio una y mil veces negado, y el trauma irreversible 
que supuso la conquista. “Obscuridad de origen y obscuridad de historia, sensación 
abismal sobre el incierto y mítico pasado americano”19.

La dialéctica de la modernidad se ha dislocado. Imposible determinar, por lo 
tanto, hacia dónde se dirige el movimiento emancipador y civilizatorio. La cuestión 
del atraso y el sentido de la particularidad regional deberán ser reconsiderados más 
allá de las coordenadas temporales provistas por la ideología del progreso. Nuestros 
pueblos portan el estigma de una excepcionalidad histórica a desentrañar.

Disociación y después

Luego de que en diciembre de 1956 se difundiera el número 5 de Dimensión, 
la revista deja de salir con regularidad. Tres años más tarde, en 1959, aparece el 
demorado número 6. El impasse es una temporalidad propicia para pulir preocu-
paciones que los integrantes del proyecto perseguían cada vez con mayor énfasis: 
“Los equipos intelectuales pueden, trabajando seriamente y a conciencia, capita-
lizar la atención y el respaldo del grupo social. Erigirse en la cúspide de un movi-
miento y de una empresa de cultura y de política que pongan en tensión todas las 
fuerzas potenciales existentes. Con regularidad, con persistencia, con tenacidad, 
cuidando y sosteniendo la mecánica necesaria a la acción del conjunto, y preser-
vando al mismo tiempo el intimismo propio de la fecundidad individual”20.

Es posible que esta confianza en la función política de “los equipos intelec-
tuales” esté comenzando a ceder para dar paso a la hipótesis revolucionaria. El 
escrito hace hincapié en la “condición funcional que toda empresa de cultura 

18. Maestros escritores. Su producción y su realidad. Conferencia pronunciada en la biblioteca Bernardino 
Rivadavia en la ciudad de La Banda, editada en Santiago del Estero, en 1959, pág. 4.
19. Ídem, pág. 5.
20. Revista Dimensión, año I, Nº5, pág. 1.
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debe tener”, de modo que el activismo cobra sentido y razón siempre “que esta 
presencia sea dinámica y operante, sin las desviaciones decadentes o bizantinas, 
sensuales o pasatistas de tantos nucleamientos”21. Contra las declinaciones elitistas 
de la tradición intelectual, Dimensión está en la búsqueda de un pensamiento y 
una producción artística que contribuyan a la transformación social. 

En una conferencia celebrada en la filial santiagueña de la Sociedad Argentina 
de Escritores (SADE), FRS afirma: “Abrir perspectivas a la creación intelectual es 
quizás el camino más corto para la renovación o reactualización de las potencias 
de un pueblo más o menos adormecido”22. Sin embargo no habrá innovación 
cultural si antes no tiene lugar una disociación. Para adentrarse en lo porvenir es 
necesario efectuar una ruptura. “¡Disociarse de lo que está muerto, disociación de 
lo que está imposibilitando la vida y el desenvolvimiento natural! Romper con la 
limitación, con la estrechez que impide la expansión del genio y las energías de un 
pueblo. Disociar esas formas anacrónicas en cualquiera de los planos donde ellas 
se den, para poder establecer nuevas formas”23. El tono empleado por Santucho es 
a la vez enérgico y constructivo: “esto no es una actitud nihilista, estas son formas 
de negación bien positivas”24.

El 27 de marzo de 1958, Francisco René escribe una carta al presidente 
Arturo Frondizi donde cuestiona su alianza con los sectores tradicionales de la 
política provincial25. Su argumento es que la clase dirigente local está “vencida 
moralmente”. La política oficial es el principal acicate de una realidad sumida 
en la inercia y el desencanto. Además, desliza su desconfianza respecto a la cris-
talización en el escenario nacional de un proyecto desarrollista con epicentro 
en la metrópolis porteña. Esta repugnancia hacia las élites provincianas que 
controlan el Estado y se ciñen al statu quo es explicitada poco después por el 
editorial del número 6 de la revista: “Una cosa es la política, el dogmatismo 
militante, la capilla ideológica, y otra muy distinta es la inteligencia como 
expansión creadora, como libertad de realización”26. En el mismo sentido se 
alerta sobre el utilitarismo de los políticos: “Cuando se pretende reducir la 
función cultural al triste papel de pivote para instrumentaciones proselitistas, 
entonces se está ante otra forma de esterilización”27.

La revolución indoamericana

A fines del año 1960 Francisco René escribe, tal vez junto a su hermano 
Mario Roberto, un texto que puede considerarse un preludio del nuevo rumbo 
que tomará la vida de ambos. El folleto se llama Lucha de los pueblos indoameri-
canos y anuncia la aparición del Frente Revolucionario Indoamericano Popular 
(FRIP). Durante esos tiempos álgidos se operan desplazamientos conceptuales en 
las temáticas planteadas por la revista Dimensión. Del interés por lo intelectual al 
énfasis en lo político. De la preocupación por la cultura al análisis de la cuestión 
social (con sustento en las relaciones económicas). De la gravitación en el espacio 
urbano a la centralidad otorgada a lo rural. De la denuncia de la opresión colo-

21. Ídem.
22. “Creación y disociación intelectual”, ponencia leída en la “Revista oral especial en celebración del Día del 
escritor”, organizada por la filial Santiago del Estero de la SADE, el 25 de junio de 1961. Inédito.
23. Ídem.
24. Ídem.
25. Santiago del Estero en la nueva situación política. Carta al Doctor Arturo Frondizi (inédito).
26. “Cultura y pseudocultura”. Revista Dimensión, año III, Nº6, pág. 1.
27. Ídem, pág. 2. En la actualidad es posible escuchar casi las mismas consideraciones respecto de la clase 
dirigente santiagueña y nacional por parte de los sujetos que ejercen la crítica de la situación contemporánea. 
Recomiendo especialmente tener en cuenta los pronunciamientos prácticos y teóricos del movimiento 
campesino, que lucha por impedir el avance depredador de los agronegocios y la minería sobre tierras hasta hace 
muy poco consideradas periféricas.
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nial a la crítica del imperialismo como forma de dominio. Y de la esperanza en el 
resurgir de una subjetividad india, a la designación del campesinado y el proleta-
riado rural como sujetos centrales de la revolución.

Tales deslizamientos en el universo problemático de los intelectuales 
santiagueños no transcurren de manera natural y ordenada. Algunos consti-
tuyen verdaderas conjugaciones del pensamiento, y otros se experimentan como 
sustituciones terminológicas sin más. Llamo conjugaciones a la capacidad de tras-
poner ideas surgidas en determinado territorio conceptual hacia situaciones 
discursivas distintas, de modo tal que la idea conserva o incluso acrecienta su 
potencia crítica. Cuando un concepto logra ser conjugado gana en densidad y 
adquiere nuevas significaciones, habilitando una investigación transversal en 
torno a problemáticas diferentes.28 Pero el cambio de tono y de contenido entre 
las páginas de Dimensión y los materiales del FRIP también conlleva opera-
ciones de sustitución, o sea la emergencia de nuevos referentes conceptuales 
que se abren paso de manera no tan armónica respecto de las estrategias de 
pensamiento previas. Estas categorías emergentes introducen perspectivas hasta 
entonces desconocidas y aportan novedad, pero también suplantan valiosas 
preocupaciones anteriores, dejándolas en el olvido.

Lo cierto es que entre el ímpetu del joven Robi Santucho y el imponente eco 
de la Revolución Cubana, una suerte de transfusión generacional estaba teniendo 
lugar, inspirada en la oportunidad de reinterpretar el marxismo en clave latinoa-
mericana. Una frase del folleto resume bien esta expectativa: “¿Podemos vaticinar 
en qué medida la vitalidad revolucionaria de América puede romper los marcos 
de las formas históricas tradicionales?”29.

Sin embargo, la sospecha de Francisco René se aplica también a las teorías 
revolucionarias en boga. El “cacique” intuye que el marxismo puede ser una 
metafísica y, como tal, un instrumento de dominio. Cuestiona tempranamente 
la idea de nación postulada por Stalin, que tiende a homogenizar lo múltiple. Y 
critica a la Internacional Comunista por su negación de la autonomía de la revo-
lución indoamericana, mismo argumento utilizado por el peruano José Carlos 
Mariátegui algunos años antes. Sólo hay historia, dirá Santucho, si asumimos “la 
vigencia de lo particular”. Contra toda prescripción de un sentido a priori que 
pretenda regir el devenir del mundo. Desconfiaremos incluso de las lógicas que 
afirman la contradicción, por ejemplo de la dialéctica, porque no todo es lucha 
de clases. El proceso revolucionario latinoamericano se despliega, para los funda-
dores del FRIP, según dos carriles que no siempre van de la mano: de un lado la 
resistencia social, del otro las luchas nacionales.

Además, FRS exige que entre los antecedentes de la emancipación 
indoamericana se reconozcan a las sublevaciones indígenas del período colonial, 
a pesar de (o precisamente por) haber sido derrotadas. “El levantamiento culmi-
nante de Túpac Amaru marca el cenit del poderío revolucionario de las masas 
continentales”30. Al borrar de la memoria este tipo de episodios, lo que se está 
excluyendo “del esquema institucional de las repúblicas constituidas”31 es el 
sustrato popular de la independencia. Se entronizan así dos trayectorias nacio-
nales de desigual valía, diferendo que constriñe el despliegue de las fuerzas nece-
sarias para vencer al imperialismo.

28. Conjugar es entonces un procedimiento que politiza desde adentro el ejercicio intelectual, algo muy distinto 
a la noción académica del saber interdisciplinario que más bien articula desde afuera las realidades concretas 
que pretende explicar.
29. Lucha de los pueblos indoamericanos. Antimperialismo e integración. Secretaría Ideológica del FRIP, 1963, 
Editora Norte Argentino, pág. 27.
30. Ídem, pág. 16.
31. Ídem, pág. 14.
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La nueva cuestión indígena

Cuentan quienes lo conocieron que Francisco René, eximio librero, nunca 
tuvo una biblioteca propia. Devoraba sus libros y luego los hacía circular, para 
que algún compañero o amigo los leyera. O bien estudiaba en su librería, cuidán-
dose de no estropear los ejemplares consultados.

Tampoco tuvo formación académica. Abandonó muy pronto la escolaridad, 
convencido de que los parámetros convencionales del aprendizaje domestican la 
inteligencia. En sus escritos escasean las citas o las referencias bibliográficas, lo 
que dificulta el trazado de un itinerario intelectual definido. 

Alejandro Haddad atribuye a Santucho una gran “sensibilidad intuitiva”. Y 
sugiere que cuando un pensador logra conectarse con cierta “luz liberadora que 
emana de los pueblos”, se convierte en “un fulano”, “se fragmenta en miles de partí-
culas anónimas”, para “propulsar nuevas figuras” del pensamiento y la política32.

Pero hay algo que articula la trayectoria intelectual y militante del fundador 
de Dimensión. Desde los primeros escritos que datan de 1953 hasta sus últimas 
intervenciones fechadas en 1974, la cuestión indígena resurge de manera discon-
tinua pero con intensidad. Es cierto que el rescate de las culturas originarias cons-
tituye una temática recurrente en Santiago del Estero, especialmente entre lo que 
José Luis Grosso llama las “capas ilustradas mesopotámicas, urbanas y rurales”33. 
Sin embargo, la contribución de Santucho posee un tinte peculiar: de la crítica 
historiográfica a la lingüística, del análisis de la psiquis a la cuestión social, la 
geografía, la memoria, la literatura, la política… en cada uno de estos territorios 
lo indio asoma como desafío a develar y no como identidad ya conformada.

En 1954, Francisco René escribe un estudio historiográfico con el sello de su 
primera librería, que por entonces se llamaba Aymará. El indio en la provincia de 
Santiago del Estero se propone demostrar que las culturas autóctonas poseyeron 
una fuerte organicidad espiritual antes de la llegada de los españoles. También 
sugiere que la explotación de las riquezas naturales y del trabajo aborigen fueron 
los pilares del surgimiento del capitalismo. La aparición de la gran industria no 
hubiera sido posible, como decía Marx, sin el proceso de acumulación originaria. 
Al sistema de dominio español no le interesaba sólo ocupar las tierras; el obje-
tivo eran las poblaciones: sus saberes, sus culturas, sus aptitudes comunitarias, 
su capacidad de producir riquezas. “El indio, no cabe duda, fue la energía que 
permitió el desenvolvimiento de la colonia”34. Consecuentemente, los centros 
del gobierno colonial se establecieron allí donde las comunidades indígenas más 
se habían desarrollado y concentrado. “No es por casualidad que se haya elegido 
esta región para las primeras fundaciones. Santiago del Estero, la más vieja ciudad 
de la República, fue enclavada precisamente en el corazón de los dominios juríes 
y se nutrió de la savia indígena”35. Según las cifras recogidas por Santucho, en la 
gobernación de Tucumán durante el siglo XVII no vivían más de mil españoles, 
y los indios ascendían a 500 mil.

El autor polemiza contra quienes exaltan el vector modernizante promovido por 
el conquistador: “La luz suscitada por los enfoques de la convencional apreciación 
histórica, que ensombrece el fondo de la realidad indígena, para resaltar con brillo 
diferencial a la ciudad constituida”36. Desconfía de las fuentes que utilizamos para 
indagar el período prehispánico, provistas por los intelectuales de la colonia. Cues-
tiona también la hipótesis del importante quichuista Domingo Bravo, que atribuye a 

32. En Francisco René Santucho, el Individuo-Colectivo y el Intelectual-Pueblo, presentado en el seminario “Lo 
indio como premisa intelectual y política”, desarrollado en Santiago del Estero entre mayo y junio de 2010.
33. En su recomendable libro Indios muertos, negros invisibles. Hegemonía, identidad, añoranza, editado en 
Córdoba, 2008.
34. El indio en la provincia de Santiago del Estero, Librería Aymará, Santiago del Estero, 1954. 
35. Ídem.
36. Ídem.
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los españoles la implantación del idioma oficial del Imperio Inca en territorio santia-
gueño con intenciones evangelizadoras: los colonizadores “nunca pudieron penetrar 
en el mundo subjetivo del indio, ni intuir lejanamente su arquitectura espiritual”37.

FRS parece sugerir que sólo desde el punto de vista del derrotado será posible 
conocer la verdad del proceso histórico. A pesar de la herida mortal que el dominio 
europeo infringió a la configuración social originaria, lo indio siempre primó. 
“Lo indígena proyectó nítidamente su personalidad a través de los tiempos, de tal 
modo que había casi absorbido completamente en muchos aspectos a la minoría 
conquistadora, o por lo menos la había penetrado visiblemente. Casi todos los 
atributos de su matriz india pervivían a través de los siglos, involucrados dentro 
de un nuevo ciclo de desenvolvimiento”38.

Milenaria introspección

Su fuerte compromiso con los legados indígenas no inhibe la considera-
ción de una pregunta incómoda: ¿por qué la resistencia india fue tan fácilmente 
doblegada? ¿Y cómo es posible que el dominio español resultara tan apabullante? 
Más que ofrecer una respuesta exacta y definitiva, Francisco René se interesa 
por los efectos de aquella dura derrota. Consecuencias que no son únicamente 
económico-sociales: “importa descubrir el mecanismo de la colonia en cuanto 
pedagogía imperante, en cuanto mentalidad”, para comprender los fundamentos 
de “una índole colectiva, una idiosincrasia, que es la nuestra de hoy”39.

Santucho quedará fascinado por una anécdota que data del año 1676 y tiene 
lugar en la localidad de Saragasta. Es la historia de un indio de nombre Juan 
Balumba que se vistió con la ropa de los españoles y por ello fue severamente 
castigado. Un episodio ejemplar de cierta “pedagogía que ha determinado una 
especie de complejo psicológico que inhibe el desarrollo de la personalidad”40.

Balumba, indio “ladino y audaz”, fue llevado frente al tribunal y acusado de 
desoír cierto bando que prohibía semejante atrevimiento. Su gesto de travestismo 
tiene la virtud de revelar el anquilosamiento de un orden fuertemente estratifi-
cado que no prevé ningún tipo de movilidad. De un lado la minoría dominante, 
que subestima lo indio; por otra parte “un complejo de inferioridad sedimentado 
(entre los pobladores) a lo largo de siglos de oprobio y humillación... complejo 
agudizado aún después del colapso colonial por la mentalidad republicana”41.

Pero lo que realmente busca FRS es dilucidar la persistente creencia en 
una pasividad inherente al indígena santiagueño. “Se ha hablado mucho de 
la pasividad del indio; se ha hecho mala y buena sociología alrededor de esta 
afirmación”42. Incluso “un observador agudo como Bernardo Canal Feijóo 
acepta relativamente la idea de la pasividad indígena”43. Ahora bien, para 
responder a la estigmatización racista Santucho no reivindicará un indio esfor-
zado y trabajador; lo que intenta es, por el contrario, describir la potencia espe-
cífica que se esconde tras esa supuesta pasividad: “una pasividad de doble filo”, 
“una pasividad agresiva y fuerte”44. 

Para comprender este tipo de comportamientos es preciso admitir la 
ineficacia de un enfrentamiento franco contra los conquistadores, debido a la 

37. Ídem.
38. Ídem.
39. “Juan Balumba (un proceso cultural)”. Revista Dimensión, año V, Nº7, pág. 3.
40. Ídem. 
41. Ídem.
42. Ídem, pág. 4.
43. Ídem.
44. Ídem.



Dimensión. Edición facsimilar  |  31  

desigual relación de fuerzas. Por eso primaron esas “formas sutiles de la pasi-
vidad”, “una pasividad siempre en contraataque”. Y por eso “la resistencia sola-
pada del indígena se volvió constante y corrosiva”45. En sus recientes estudios 
sobre la sociedad tupi-guaraní, el antropólogo carioca Eduardo Viveiros de 
Castro afirma que se trata de una cultura “admirablemente constante en su 
inconstancia”. Y argumenta: “Hay naciones naturalmente duras y tenaces, que 
muy difícilmente reciben la fe, que muy difícilmente abandonan los errores 
de sus ancestros, que se resisten en armas, dudan con la razón, repelen con 
la voluntad, se cierran. Estas naciones dan mucho trabajo hasta su rendición, 
pero una vez que se han rendido, una vez que han recibido la fe, se mantienen 
firmes y constantes como una estatua de mármol, y ya no es necesario seguir 
trabajando con ellas. Al contrario, hay otras naciones que reciben todo lo que 
les enseñamos con una gran docilidad y facilidad, sin argumentar, sin replicar, 
sin dudar, sin resistir. Pero estas sociedades son como estatuas de murta, que 
ni bien la mano del jardinero las abandona, inmediatamente pierden la nueva 
figura y se devuelven al estado bruto y natural anterior, vuelven a ser monte 
como lo eran antes”46. A modo de conclusión, dice el brasileño: “Hay personas 
que son incrédulas hasta que creen; otros, en cambio, son incrédulos incluso 
después de haber creído”47. 

No se trata de trocar debilidad en virtud, sino de subvertir los valores 
propuestos por la cultura hegemónica. Señalando otro tipo de fuerzas creadoras, 
no tan humanas; otras temporalidades a partir, por ejemplo, de un elogio de la 
lentitud; otra forma de acción, cuyo motor principal sea tal vez la espera.

El giro lingüístico de Francisco René

Algunos de los más grandes teóricos de la modernidad occidental dijeron 
que los pueblos originarios fueron pueblos sin historia. Mucha energía se ha 
puesto en refutar tal aseveración, pero quizás ha llegado la hora de darles la razón. 
No para condenar a las culturas milenarias al ostracismo, sino para desmitificar 
el concepto mismo de lo histórico. Porque la Historia como disciplina, entre otras 
cosas, descansa en la escritura alfabética. Y los pueblos andinos crearon su propio 
modo de escritura, los quipus, un dispositivo textil capaz de registrar memorias 
y significaciones. Al destruir este acervo lingüístico, luego que el Tercer Concilio 
de Lima (1583) declarara a los quipus objetos de idolatría, los españoles no sólo 
mostraron brutalidad; también dieron cuenta de su incapacidad para traducir el 
sentido de la existencia y la subjetividad indígena.

No es casual entonces que Francisco René haya concentrado su atención, 
durante la última etapa de su vida, en el problema de las lenguas nativas. Desde 
muy temprano mencionó la existencia de una “rica y sugestiva vida desarro-
llada en la oscuridad de las masas, que viene en su origen de más allá de los 
límites que marca la historia escrita”, una fuerza vital “que gira en torno de 
lo anónimo... que ocurre en el silencio del pueblo y que mueve en realidad 
las ruedas de la historia”48. Pero será durante su exilio en Perú y Bolivia, al 
comenzar la década del setenta, cuando el interés por el lenguaje se torna siste-
mático y pasa a ocupar el centro de sus investigaciones. En el altiplano se entre-
vistó con numerosos intelectuales, entre ellos Luis E. Valcárcel y el Padre Lira, 
mientras se daban los primeros pasos de lo que luego conoceríamos como el 

45. Ídem.
46. Eduardo Viveiros: A inconstância da alma selvagem, São Paulo, 2002. Citado por Giuseppe Cocco en 
Antropofagias, racismos y acciones afirmativas, revista Nómadas, Universidad Central de Colombia, Nº30, abril 
de 2009, pág. 52.
47. Ídem.
48. Ídem.
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resurgir del katarismo49. También cursó dos seminarios, el primero de ellos 
dedicado al idioma aymara y el segundo a la lengua quichua.

La experiencia al parecer más significativa de este período fue su participa-
ción en el Congreso sobre Lenguas Nativas, organizado por el Instituto Nacional 
de Estudios Lingüísticos Kipukamayo, en la ciudad de la Paz, en junio de 1971. 
Sobre este evento, Santucho escribe: “En el contexto de la lucha por la libera-
ción y el socialismo, el seminario sobre lenguas nativas impulsaba una impor-
tante reivindicación de las masas aborígenes secularmente oprimidas. Algunos 
sectores populares y revolucionarios, sin embargo, no veían con mucha claridad 
la relevancia de este problema cultural, sus implicancias sociales, económicas y 
políticas, como una de las formas más agudas de opresión y marginación de las 
grandes mayorías”50.

Entusiasmado por las repercusiones de las polémicas que tuvieron lugar en el 
Congreso, Francisco René escribe dos artículos 

en la prensa boliviana, haciendo uso de un pseudónimo. Allí distingue las 
diferentes posiciones en debate: “Hay una posición que, ubicándose en la defensa 
del indio y de su personalidad cultural, sin embargo asume una actitud conser-
vadora y aún arcaizante, que defiende su autonomía cultural más en función 
del pasado que en función del futuro, sin tomar en cuenta que en la etapa del 
capitalismo imperialista, la economía es cada vez más internacional o mundial, 
y que todas las formas culturales, técnicas y científicas adquieren una mutua 
interdependencia”51.

También aporta su valoración sobre el acuerdo más relevante conseguido 
por el seminario, relativo a la oficialización de los idiomas originarios: “dicho 
paso, en extremo positivo, no resuelve de por sí el problema cultural de fondo”; 
la oficialización “puede convertirse en un instrumento a favor del proceso 
revolucionario... o puede implicar un mayor sometimiento del autóctono”. El 
quichua y el aymara “deben ser restituidos en su personería legal, en su uso 
oficial, escolar y literario, no como vehículo sino por sí, por su contenido y por 
su significado cultural, antropológico, político y social, buscando su reencauce 
y evolución”52. Para que el saldo sea positivo, la oficialización debe ir acompa-
ñada de una verdadera revolución cultural.

La revolución será para Francisco René un vuelco temporal capaz de inaugurar 
nuevos sentidos en la historia. En el origen se inscribe la señal del futuro que nos 
confiscaron. No en un pasado mítico, arcaico y definitivamente perdido, sino en 
las virtualidades siempre latentes, que precisan ser recreadas para dar paso a una 
modernidad original e inédita. Santucho fue secuestrado en 1975 en Tucumán, en 
el marco del Operativo Independencia. Su cuerpo todavía permanece desaparecido, 
pero el sentido de su obra recién ahora está comenzando a develarse.

49. El katarismo es una corriente ideológica de gran importancia para explicar la actualidad boliviana. Su 
propuesta básica consiste en desplegar una política india, en base a imágenes provistas por la legendaria 
insurrección de Tupak Katari, y demostrar que el desarrollismo capitalista ha sido incapaz de forjar una nación 
democrática en Latinoamérica. También se propone como una alternativa al socialismo, argumentando que este 
nunca reconoció el dinamismo de las multitudes indias.
50. “Explicación necesaria”, prólogo del cuaderno “La cuestión de las lenguas indígenas”, que habría sido 
editado por Dimensión en 1974. No sabemos si finalmente el folleto fue publicado. Pero en la maqueta del 
cuaderno, Santucho había escrito a máquina lo siguiente: “Al decidir la publicación de estos testimonios me ha 
parecido más adecuado hacerlo en Santiago del Estero, donde todavía se habla y se cultiva el quichua, y donde 
se despertó hace mucho tiempo mi pasión por el tema. Y lo hago recordando que también en este país, décadas 
atrás, la burguesía debió resolver el problema de la supervivencia de las lenguas indígenas, y lo hizo mediante un 
expediente muy cruel y muy simple: dando severas instrucciones en las escuelas para que se persiguiera en los 
niños el uso de su idioma materno”.
51. “Frente a la cuestión de las lenguas nativas”, firmado por Fernando J. Suárez (pseudónimo). Publicado por 
el diario boliviano Jornada, 29 de junio de 1971, pág. 4.
52. Ídem, pág. 8.
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Anexo

El siguiente listado recoge los escritos de Francisco René Santucho que han 
podido ser recopilados, gracias al cuidado y dedicación de su esposa Gilda Roldán 
y de sus hijos Elmina y Francisco.

“Meditaciones que nos sugiere el IV Centenario de Santiago del Estero”. Publicado 
en un diario santiagueño, presumiblemente en 1953.

“El indio en la Provincia de Santiago del Estero”, editado por Librería Aymará, 
Santiago del Estero, 1954.

Artículos en la revista Dimensión
Nº1. Año I. Enero de 1956

Editorial.
“Lo andino y lo amazónico en la infraestructura argentina”.

Nº2. Año I. Marzo de 1956
Críticas de libros

Constitución y revolución, de Bernardo Canal Feijó, Ed. FCE, 
Buenos Aires, 1955

El río Salado en la historia, de Andrés A. Roverano, Ed. Colmegna, 
Santa Fe, 1955.

Nº3. Año I. Junio de 1956
“Interior Buenos Aires” (editorial).
Crítica de libros

Noroeste, de Jorge W Ábalos y Octavio Corvalán, Ed. Atenas, 
Tucumán, 1956.

Nº4. Año I. Octubre de 1956
“Panorama intelectual santiagueño” (ensayo, primera parte).

Nº5. Año I. Diciembre de 1956
“Tarea cultural” (editorial).
“Panorama intelectual santiagueño” (ensayo, segunda parte).
Crítica de libros

Noticias históricas relativas a Santiago del Estero, Orestes Di Lullo, 
Edición Imprenta de la Provincia, Santiago del Estero, 1956.

“Santiago del Estero en la nueva situación política”. Carta al Doctor Arturo 
Frondizi, 27 de marzo de 1958.

Artículos en la revista Dimensión
Nº6. Año III. Abril de 1959

“Cultura y pseudocultura” (editorial).
“La integración de América Latina”.

“Maestros escritores. Su producción y su realidad”. Conferencia pronunciada en 
la biblioteca Bernardino Rivadavia en la ciudad de La Banda. Editada en 
Santiago del Estero, en 1959.

La integración de América Latina. Cuaderno Dimensión Nº1, editado en 1959.

“El estudiante, la pedagogía escolar y ‘los doctores’”. En revista Ideales, Órgano Oficial 
del Centro de Estudiantes Secundarios de Santiago (CESS), año 1, Nº2, 1960.
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Artículos en la revista Dimensión.
Nº7. Año V. Mayo de 1961

“Juan Balumba. Un proceso colonial”.
“Creación y disociación intelectual”, ponencia leída en la “Revista oral 
especial en celebración del día del escritor”, organizada por la S.A.D.E., 
filial Santiago del Estero, 25 de junio de 1961.

F.R.I.P. (Boletín mensual del Frente Revolucionario Indoamericano Popular). Números 
1, 2, 3 y 4. Octubre, noviembre y diciembre de 1961; enero de 1962.

Artículos en la revista Dimensión.
Nº8. Año VII. Mayo de 1962

“Datos sobre la propiedad colonial”. 
Crítica de libros 

Maquijata, Raúl Ledesma, Instituto de linguística, folklore y 
arqueología, Santiago del Estero, 1961.

Datos sobre la propiedad colonial, cuaderno editado por Librería Dimensión, 1962.

Lucha de los pueblos indoamericanos. Antimperialismo e integración. Edición prepa-
rada por la Secretaría Ideológica del FRIP, en 1963. Editora Norte Argentino.

El Proletariado Rural detonante de la revolución argentina. Tesis políticas del FRIP. 
Editado por la Secretaría Ideológica del FRIP. Norte Argentino, 1964.

Norte Revolucionario. Órgano del Partido Unificado FRIP – Palabra Obrera. 
Año III Septiembre de 1964. Nº15.
Ídem. Año III. Noviembre de 1964. Nº16.
Ídem. Año IV. Martes 16 de febrero de 1965. Nº18. Quincenario.
Ídem. Año IV. Martes 3 de marzo de 1965. Nº19. Quincenario.
Ídem. Año IV. Martes 13 de abril de 1965. Nº21. Quincenario.

“Argentina: régimen militar en difícil encrucijada”. Artículo de diario. Presumi-
blemente de 1971.

“El derecho de las mayorías quéchuas y aymara al uso de la lengua”, por Fernando 
J. Suárez (pseudónimo). Publicado por el diario boliviano Jornada, 25 de 
junio de 1971.

“Frente a la cuestión de las lenguas nativas”, firmado por Fernando J. Suárez 
(pseudónimo). Publicado por el diario boliviano Jornada, 29 de junio de 1971.

“Curso de Qheshwa boliviano”. Apuntes del curso dictado en la universidad 
Mayor de San Andrés, La Paz, Bolivia. Editado por revista Dimensión, 
Santiago del Estero, 1971. Contiene una introducción que lleva como título 
A modo de explicación, escrita por FRS.

“Explicación necesaria”, prólogo del cuaderno “La cuestión de las lenguas indígenas”, 
que habría sido editado por Dimensión en 1974. Se desconoce si finalmente el 
folleto fue publicado. 
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Escritos mecanografiados, sin fecha cierta:
“El episodio Balumba”.
“Grados de emoción y de conciencia”.
“El hombre americano, un plan de colonización y los rancios prejuicios”.
“Presente de América Latina y el mundo árabe” (ponencia). 
“El drama de América” (ponencia).
“Un enfoque sobre la circunstancia americana”.
“El indigenismo en la historia argentina”.
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El norte es, ante todo, una voluntad. Y Santiago del Estero, a lo largo del 
siglo XX, hizo intentos de pensarse más allá de un proyecto que le había sido 
impuesto. Dos momentos paradigmáticos tuvo en ese sentido: el proyecto de 
La Brasa, inspiración de Bernardo Canal Feijóo en los años 20, y el de la revista 
Dimensión, entre 1956 y 1962, impulsado por Franciso René Santucho. 
Lo que primero llama la atención en Dimensión es su carácter aseverativo, 
su doctrina de piezas bien asentadas. Hay un propósito persistente, una 
efusión indoamericana que se lanza al ambicioso programa que Francisco 
René Santucho dejará en estado de esbozo: una historia colonial de la región 
con epicentro en el carácter culturalista y autogenista que daría las bases 
ciertas para pensar contra un desarrollo exógenamente desplegado.

La colección Reediciones y Antologías está animada por una mirada que 
vuelve sobre los textos pasados. Una visita curiosa y cauta que intenta traer al 
presente un conjunto de escritos capaces de interpelarnos en nuestra existen-
cia común. Trazos sutiles que convocan a despertar la sensibilidad crítica de 
un lector, desprevenido u ocasional, que encontrará en estos volúmenes 
buenas razones para repensar nuestra incierta experiencia contemporánea. 
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